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LA VUELTA DEL SOLOAOO SUIZO'

“ndre (lili en ei rincón mas aparlado del aposento en 
JJf ** to i i ia ; el padre, i  quien ia sordera aprisiona en un 

baja aquella Biblia, que pasa def«ietacion 
deiu, . ’ *®“  de k)BiodiTidoos nacidos ó muerlos, y
• s í e l a n t d ^ '* ’ ^ '^ * ® '‘*** arregla un ramillele coa las flwesde

Ei <l|s
^  rodea lan apacible escena.

■•̂ oMonfi A. 1.** *«<*0 “ Id «a calma, y solo se ojeo el rmido
la rueda de biJar, el que producen las hojas rW libro

cuando las vuelve la mano del buen viejo, y el de los sordos pcuhid s 
de un perrillo acariciado por la niüa. Ésta traoquilidad noescluyeel 
sentimiento, porque en medio de ella, aquellas tres almas se fijan 
cada una en su idea, y tres monólogos iuteriores se elevau al mis­
mo tiempo bdcia el cielo, formando un coro niislerioso.

La madre murmura una plegaria;
—¡Dios de bondad! proteged á mi nijo: « i medio deesa impia lucha 

que diezma los generosos mancebos de la Suiza, baced, Señor, que n i 
hiera y que no sea herido. Devolvédmele tao fuerte t  hermoso como
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me lo coDcedisteia, y tan amable y pacífico como lo hicieroD mis 
licrnas amonesUciones.

En Unto que la madre dirige al Eterno esta súplica, el anciano, 
roa ia vista lija en el libro de losMacabeos, repite en su corazón: 

—El bijn ha interre^ado á su conciencia; ella le ha dictado su 
deber, y él ba obedecido. Si vive, le amarán sus hermaoos; si muere, 
le recibiri Dios, porque vivo é muerto habré defendido la verdad.

Entre estas dos meditaciones austeras, el pensamiento de la niete- 
cilla se mece, como ia golondrina entre las revueltas de un edideio 
•sombrio:

—Mi hermano ha idolejos, muy lejos. jQué me traerá cuando vuel­
va? Juguetes hechos por los pastores, conchas, cintas de briUanles 
colores, y libros con santos iluminados. Traiga lo que quiera, yo de­
seo que venga pronto.

Mientras parece que se confunden en un solo pensamiento estas 
tres almas, resuenan pasos precipitados hícia la parte esleríor... se 
acercan... la puerta se abre... y se oye una esclamadon. Es éll ¡Es 
el hijo anbeladol jCs el hermano á quien se espera! La madre se le­
vanta y estiende Jos brazos; la hermana pega su boca al oido del 
abuelo y le grita la buena noticia; hasta el perrillo se adelanta gru- 
úendo do alegría, y un rayo de sol que acaba de penetrar por la puerta 
entreabierta ilumina el contento de la familia.

¡Cuántas lágrimas cootenidas brotan ya délos ojos! ¡Qué de abra­
zos! ¡Quédepr^nntas! ;Es preciso Umbien que el júven militar narre 
k) que ha visto, lo qne ha sentido, lo que ha hecho! Pero puede ha­
cerlo sin vacilar, porque nada tiene que temer ni que ocultar: asi es 
que á todos satisface con arreglo i  sus deseos. Habla á su madre de las 
mugeres que ha salvado; á su padre de ¡a tranquilidad que esperi- 
uicnUiba en los combates. Por último, r^a la  á su bermanita Ja es­
carapela que ha llevado con honor en los campos de batalla, reservan- 
'!) |Bra si el recuerdo de las crueles pruebas que ba sufrido, y en las 
rúales entró como ciudadano para salir de ellas como hombre.

APENDICE ,A Ü  IÍ1SI0BI.Í DEL tíATRl.«0.\iO,
SALA RESERVADA DEL MUSEO MATRIMONIAL.

GCADRO PRIMERO.

E t  SOLTEROS.

D« k  daIi  iBHs«r t« gvrd«
r  de U  botiki s g  fies o ide .

Eslapinbira, que foé regatada a) museo matrímooiai por nsadou- 
cella que murió sin abandonar sn estado i  la edad de i09 años, no 
está hecha sobre lienzo, oí en papel, cíen cobre, sino sobre una tabla 
de una naturaleza tan dura, que deapuesdebaber convenido los inteli­
gentes en que era roble, han declarado todos unánimes que debió ser 
unrobledelos tiempos primitivos, cuya especie ha ido d^eneraudo 
con los años. Esta ri'cun^ncia, y la no menos notable de babeñe in- 
llltrado el col» en sus poros, hace qne el cuadro esté tan entero como 
el dia en qne le acabó su autor. No se ven en él cingona de las señales 
con que ei Uempo atestigua su inmutable carrera, y en vano su últi­
ma poseedora y otras sus amigas, y otras y otras honestas doncellas 
probaron á lavar la pintura con cuantos cosméticos ballaroo en su 
tocador, y aun con otros reartiros químicos de no menos ihrtaleza. 
Cuantos esfu&zos hicieron por borrar de la tabla ia figura dei solterón, 
fuérun inúUles. Por último, y esto parece milagroso, la arrojaron al 
tu^o y ni aun lograron que se calcinara, romo ordinariamente habría 
sucedido tratándose, no ya de ana tabla, yco de una piedra.

£1 Míisron que vamos á presentar á los lectores ha resistido á todos 
esos tratamientos sin darla menor seña! de flaqueza. En la actualidad 
semaBtieae tan lozano y tan fresco, que siempre parece que ba sido 
puitado el dia anterior.

Para que nuestros lectores puedan juzgar por si propios de la verdad 
con que hablamos, alcemos la c»tina y veau el cuadro;

Enamorado de si mismo, uo por lo que él vale, sino por lo que 
cree que dejao de valer los demas. el solieron de que hablamos es 
pariente directo de aquel Narciso que se enamoraba de su propia ioiá- 
geo retratada en la superficie del lago. El fondo del cuadro es un de­
sierto que en vano quiso cubrir de flores el artista; el rosa de los en­
sueños dorados y el verde esperanza, se agostaron en la paleta. Nada 
pudo crecerá la siombra del personaje del cnadro, y ron razón al 
verle una doncella de cinruenla y pico, parodió unos versos de Zorri­
lla de la siguiente manera;

Ay I el hombre solterón 
sobre la tierra que fanbila,

es una planta maldita 
I sin fruto de bendición.
i
I Y tuvo razón la esperimentada doncella, porque el personaje 

en cuestión no es un célibe menor de edad que aun pueda dejar 
de serlo, sino un mayor de edad que no puede ser otra cosa sino 

, lo que está siendo actualmente; no es, en suma, un célibe novicio, 
sino el padre maestro dd  noviciado. Y esto nos obliga á no llamarle 

, solleiíto,nisolteru, nisollerazo, sino solterón. Solieron aboca llena, 
¡ siquiera cierren las suyas al oírnos todas las mugeres, por ser el soltereo 

up manjar que no les pasa nunca de dientes adentro. Véase sino las 
, diabluras que han ensayado para borrar esta pintura, y se compren- 
I derá una parte, aunque pequeña, de la aversión que ú  tienen; sir- 
I viendo esto al propio tiempo para dar á «nocer lo costosa que es la 

profesión en el celibato seglar. Porque no vayan VV. á creer que el 
grado de solieron se adquiere á dos por tres, y que los que le llevan 

, han tenido que hacer unas pruebas terribles Todo lo fitcil y ecoiá- 
mico que es el Ututo, noel ejercicio del casado, como ha podido ver 
el lector en los cuadros del museo main'moniai, tiene de difícil y de 
costoso el diploma de solieron. Dice el autor de este cuadro, y cuando 
él lo dice estudiado lo tiene, que el celibato permanente no está al 
alcance de todas las forlnnas, y aun afirma, con sobrada razón por 
cierto, que semejante oficio solo pueden ejercerle los hombres muy 
ricos. Téngase sabida esta circunstancia para que no asuste á los pro­
fanos el lujo del retrato; pero que no sirva de cebo á las doncellas, 
porque el original de este cuadro ha sido declarado por un consejo de 
madres de famiña, célibe impenitente y sollwo contumaz y conde­
nado en última instancia á pasar el resto de sus dias en el hospital de 
solteros incurables, vulgo sollerones. Ültimsmentc, y ahora si que va 
de veras, álcese la cortina y examínele cada cual como mejor le aco­
mode; teniendo en cuenta qne ese exámen no puede hacerse de prisa, 
porque seria trabajoperdido.

A primera vísta parece nn joven qne apenas está libre de entrar en 
el sorteo de la quinta, y sin embargo, cuando se alistó en la Milicia 
Urbana (Q. E. P. D.) habló á sus compañeros del continente marcial 
de las tropas de Angnlema, y se felicitaba de haber escapado con vida 
en la jornada del Trocadero. De la guerra de la Independencia no hace 
memoria, porque .Murat fué compasivo ron ios niños de las escuelas, y 
solo sabe que su padre no ponía muy buena cara á dos huéspedes 
franceses que le recomendó el alcalde de barrio. Damos estas ligeras 
Hotidas pira quelos polvos n ^ o s  no sorprendan la buena fé de nadie, 
Imciendo que el cabello se avergüence de estar matizado de blanco. Ea 
el mismo caso se baila la barba, aunque esta solo le debe al tinte dos 
medias patillas, porque el resto lo pasa á cnchilio diariameute la na­
vaja de afeitar. El lector ao recordará haber visto, ni es posible que vez 
nunca un rolteron, qne desayune el estómago sin haberlo hedió pri­
mero con la cara, limpiándola de ks pualos grises que tienen la impru­
dencia de brotar en la barba. Es tanibien de rigor que no usen bigote, 
ni menos perilla, y si alguno se permite semejante lirencia, nosotros 
podemos asegurar que nuestro retrato no gasta ninguno de ambos 
adornos.

Media modesta y angosta patilla, perfeclameate atusada sobra ol 
colorado y lustroso carrillo, ajusta pediam ente  en su parte inferior 
con el cuello del camisolio, que siempre es blanco y rara vez sufra olw 
corbatín que do sea del mismocolor. El cabello, partido en tres grupos 
ni mas ni nwnos que las Ires potencias que clavan los escultores en ¡z 
frente del niño de Dios, es et peinado que conservó efasde el año dcl 
cMera, y en el cual se permite alguna licencia menos la supresión dd 
lupí, que DO parece sino que es el símbolo de su houstidad s^un se 
afana por conservarlo.

Despecto al traje, no ea tanta su consecuencia, y á escepcion de la? 
travñlas en el panlaloa y del zapato escarpín de oreja para verano. 
cosas ambas deque nadie leba becbo prescindir, se ajusta en las demí* 
prendas al gusto de! dia, y nada le dice al sastre porque le siga vis­
tiendo de pollo, siempre que la moda no invente algo que descompMÍ* 
so cabeza. Como por ejemplo: el corbatín bajo y el sombrero de ai» 
muy anchi. En este último punto se inclina mas bien á los de punt» 
deswbeteque á los de campana y á los bajos. Pero no es su manera de 
vestir ai su facha después de vestido lo que se ve en esta pinliira;l‘’ 
que ba llamado la atención de los inteligentes, a  la historia del bocetá’ 
DO el desempeño del cuadro.

Figúrense VV., para que tengan una idea del trabajo qo* 
habrá costado al pintor salvar su modelo de la ofoMdraba de ias 
gras, que ahora tiene cincuenta y cinco inviernos cumplidos, y el pri­
mer anzuelo se le echaron antes de cumpbr las quince primaveras. 
una red traidora, porque se puso deulro de la familia, y aunq«« ** 
prima en cuestión estaba ya doblemente en sus trece, y no necesitad 
Intores para hacer el amoral niño, terció en la dificultad una 
i bendito sea Dios que la crió! no había en aquel «itonces mejor alm*' 
draba de hucheen toda la tierra de los casamenteros. Pfcoselasal muct»'
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ttotie jKJwy de retorn», i l  dtrechfj alrjsA, pero fuese por ídcIímcíoü 
propia ó por consejo dealgun alúa conidoy esperímentadoeo materia 
de almadrabas, el mozo obtuvo de su padre la licencia para viajar por 
elestnajCfO,yá3a vuelta traía cinco años mas dcedadycon ellos y la 
eeperiencia de ios viajes, una resolución herúica de conservarse en el 
estado honesto sin recurrir ai claustro.

Semejante reto, y una pran berencia que acababa de recibir, esciló 
la codicia de los suegros, y sin que él llamase á concurso, acudieron 
mas de cíes doncellas é optar á su mano, seguras todas de rendir muy 
proala la fortaleza, y entrar á saco en aquel corazón de piedra berro- 
qoeña, Pero ninguno de los diferentes métodos de pesca que cada una 
puso es planta, produjo otro resultado que el obtenido por la alma­
draba de la lia, y fuéron necesarios veinte años nías para que se con- 
veiciesen las opositoras de que aquel pez no cabía en ninguna de las 
redes que le baíiian echado.

Duro de polar era ya el soltero de cuarenta marzos, y abandonado 
POf las inesperias doncellas, pasé i  poder de las viudas jamonas, que 
no faéron mas afertunadas que sus antecesoras, á pesar de haber hecho 
■oayores esfuerzos por conseguirlo.

El autor de este cuadro afirma que á ser posible enumerar lodos ios 
'■*'W03 de que se valieron para redimir aquella alma del cautiverio en 
qnelataiiaia soledad, no babria lector que compadecido y prendado 
Jila tenacidad de las viudas ñolas ofreciese al punto su blanca mano. 
« tanto le preocupó esta idea, que al respaldo de la tabla escribió los 
“*®bres de les que mas se habían distinguido en la conquista, con una 
“'^ « • itq u e  rogaba á ios solteros, que por caridad dejasen de serio, 
caaíi^sc con alguna de aquellas seüoras.

Siseestablecia por su cuenta con criados de su confianza, ganaban 
Uaves (proeza increíble) para que le predicase i  menudo 

««órela necesidad que tenia de buscar nna muger que cuidase de su 
i'írsoDi y de sus intereses. Si se acomodaba de huésped, le armaban 

comida, y seducían á la planchadora para que le 
«ttse las camisas, y al criado para que no le oyeee llamar cuando 

déla tertuüa, y le hacían otras tantas diabluras por el estilo. 
I-Í todos los auos salía é veranear, y ni aun entonces se veia 
^  deles alentados contra su libertad. Hubo muger, y esto es hisió- 

que escribió á sus correipontalas para que se le prepararan mien- 
««tuviese por allá.

. j^*íi*fiadamente, y con dolor lo decimos, nada consiguieron, y 
• “^ M ia ro n  después de cumplidos los cincuenta años. Desde en- 

ninguna mager le combate de frente, y sin que renuncien del 
^  4 su conquista, le flanquean alguna vez por el ridiculo, tratando 
*  «u vanidad con la mitológica suposición de que no ha en- 
™ «do nioguna muger que le corresponda. Nuestro solieron no se 

niejor á esas insinuaciones que á los anteriores bloqueos, y tal 
S  fe «u4dro, ha empeñado su palabra de aca-

Perognay con creer que es todo oro loque reluce y que el solterón 
Ufoe otras penas que las de teñirse el pelo y escuchar las chanzas 

¡No vayan W . á creer por lo que da de si la pintura

hatT°*f ropa, ni quien cuide de que el criado no se duerma y le 
Aaj h «n la calle media hora de nieve! Esas fallas y otras mu- 
,l^*^«® «dia  el dinero, y ya hemos dicho que generalmente le sobra 

^  "'P® «« conserva soliere toda la vida. Para ias penas de
j^^^^lanjos no tiene bálsamos el Perú ni las Calitomias, y su ñnico 
f e o * ' ™ corazón de la muger que amamos, 6 mqor dicho de 

^  ama; y no es lo mismo que á serlo estaba completamente 
dicha de la humanidad. Diferencia importantísima cuya 

y »  engendra generalmente el tipo de que nos ocupamós.
dfeas' nosotros el solterón que tenemos á la vista, y nos
^ce i w  ** '**'̂ *'̂  ^  efeccioB equivocada lo que le
fes DiacI^ boneslidad al sepulcro. Que nos diga si cansado de 
fe ^  ** *** y «Is cuantas diversionas ofrece

«feria todas sus riquezas por alcanzar para el resto de 
jKoj,¡^.".“^ s lo g o c e  que da al artesano honrado 1a ternnra de su 
•<« e ls ^  I ■ ** ?u« fe alquilan una ter-
pof ^ interesada, en los momenlos en qoe su alma, enferma

UM cualquiera, necesita desangrar su dolor en el pecho
querida, 6 refrescar su frente con las lágrimas inocentes 

**redefo< * ¿Para qué le aprovecha el oro que codician sus
iniera “ * cabecera del lecho mortuorio no tiene ona alma que 
«4«o  ** alfenlo de la suya? La familia es el único bái-
*4 f e ^ a  últimos terribles momentos de la vida, y

“ nn<fe no alcanza 4 improvisar una madre, una 
prendas no se compran, se cambian.

**i V s e r ^  1 ^  qnisre confesar el soltero que pasa dei«cincuen- 
úi4 que fe ha valido el nombre de solieron. Cada

P desde que ha creído imposible que ninguna muger le

quiera, por otro fln que por el de heredarle, rienie con mas fuerza la 
necesidad de fe familia, y distrae su pena salirizanda á los que se 
casan con los manoseados refranes de que <con la muger y ei fuego, 
ni burla ni juegos, y el ofeo que sirve de asóte áeste cuadro.

Es lo cierto sin embargo que se aburre de teuer por único semejan­
te al bongo, y que hastiado de todo huye de su generación, y la na­
ciente lo mira con lástima, dándole desdé lejos el ¿quién vive? cuandu 
adobado y teñido intenta ocultar entre la juventud arrogante su an­
ciana decrepitud.

Asi acaba su vida, sin que nadie sepa su muerte, hasta que los 
herederos le han regateado una modesta sepultura, que nadie visita, 
y sobre la que no se vierte jamás una lágrima.

El desastroso fin deJ cuadro qne acabamos de esponcr al público 
baria que las gent^ se retirasen compungidas, sino se hallase al lado 
(¡contrastes de ia vida!) el famoso lienzo de Las hil y oüis' e '̂T*'’ 
SOLIEROXAS, que aunque perteneciente á la sala reservada del mu­
seo, presentaremos á continuación.

AxToroo FLORES.

CUfKTÓ POR L1 NEREIDR.

(Couclasiou.)
La piedra donde la muger de la barca habla dejado la espada, era 

el lugar del mallo o consejo, y pronto los galos se fonnaton al rededor 
de ella en una especie de procesión, que presidian los bardos cantando 
alabanzas sagra(fes acompañadas del laúd; seguían ios senanis ó filó­
sofos , doce embagos con puñales en la mano, y cuatro guerreros que 
llevaban un enorme escudo donde reposaba el cadáver de la sacer­
dotisa.

Púsose detrás la muger que los llamaba, á quien seguían guerreros 
jóvenes, ancianos, mugeresy niños. Depositaron el cadáver en la gran 
piedra; eslendió la nueva sacerdotisa unpañodeiienio donde «taba 
el muérdago sagrado, repartióle á la asamblea, y aibiendo en un trí­
pode, giróla vista en tomo suyo, y con voz agitada esclamó:

—¿Quées esto, guerreros? Busco en raí rededor las vírgenes de la 
isla y me hallo sola entre vosotros: una débil muger resta de laestii^  
deaqoellos venerados druidas, cuyos consejos buscaban nuestros mis­
mos enemigos. ¿Os acordáis del brillo de nuestras ceremonias? Oh! no 
puede borrarse este recuerda, porque está uuidoá la memoria de la li­
bertad. r.a tempestad acompañó á vuestros padres hasta el pié de los 
grandes palacios, y el capitolio se tendió en el suelo para que pasaran 
vuestros caballos. Pero la debilidad entumeció vuestros corazones, y 
Teutates penuiüó que tas águilas romanas anidasen en vuestros bos­
ques, I Ay de los vencidos!... Las cadenas sujetaron vuestros pies.,. 
Abandonásteis las natales selvas, y buscásteis nueva patria en la patria 
délas tempestades...' ¿Y qué, será preciso que abandonéis también las 
islas? Llorad por lasque mueren... Pero Teutates no ilora ¡ella quiere 
sacrificios: llorad y la tempestad os abogará; cuando Uence de gozo 
vayais á levantar el escudo que nada scdire tas aguas para abrazar á 
vuestro hijo, el rayo es herirá... ¿Por qué acogisteis sin consultar al 
cieloal felaieslranjero que vino á turbarla paz de nnestro destierro?.,. 
Horrible fiilta! sacrilegio impío que exije veoganza!... Ué ablmi her­
mana; su sangre pide sangre!...

Un abullido horrible lanzado por los guerreros, repitiólas últimas 
palabras de ia sacerdotisa: agitaron en el aire sus lanzas; chocaron 
unos contra otros ios escudos, y todos los ecos del bosque repitieron: 
•Sangre, sangrel»

—Oíd, continuó I* sacerdotisa; el dios habló, está irriiado, pide 
una victima.

Entonces se adelantó de entre los guerreros un hermoso jóven, deja 
en el suelo su escudo y su lanza, y dirigiéndose hácia lacerdotisa dijo;

—Intérprete de los dioses, be aquí la victima. Entre todos los guer­
reros que viven, mi padre fué ei primero que respiró el aura, de los 
bosques; su fortuna es grande, debía morir en el ptimet sacrificio; pero 
es una misma la sangre de su hijo, y Teutales sonreirá al verla correr 
en sus aras.

A una señal déla sacerdotisa se adelanUa los embagos, inclinan la 
víctima sobre la piedra Mgrada, desnudan su cuello; y ya aqueUa 
mnger terrible levanta el puñal para sepultarle en iaearganta del des­
graciado , cuando un anciano atraviesa por entre la multitud, separa 
al jóveu, y poniéndose en su lugar esclama;

—Descaiga el golpe. Pesan mucho mis años para venir temprano; 
pero mi hijo es grande, él no consenliria que otro ocupase mi lugar. 
Descarga el golpe!...

P«« entonces á su vez sale de entra los árboles un eslranjero. salía 
sobre ei Doimin y cogiendo ei brazo de la sacerdotisa;
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—Detente, dice; yo soy el culpable; Uenad vuestras copas de oro 
en mi saagre, pero [¿rüunad i  mis inocentes y desgraciados compa­
triotas.

Era Lísandi'o...
^0 es posible pintar el efecto que produjo en los bárbaros aque 

noble mancebo, vestido i  la griega, tiolando al aire sus cabellos dd 
ébano y con uo contioenteque hermoseaba el dolor. Crusépor los ojos 
de la sacerdotisa una ráfaga de ternura; era muger y las bárbaras su­
persticiones $00 impotentes contra Ja naturaleza.

—Guerreros, dijo volviéndose á sus faoáticos compañeros; mengua 
seria que la sangre ds un eslraojero indigno manchase las aras de 
nuestro dios. El está sati^echo de vosotros y perdona i  la victima; pero 
yo vengaré la muerte de mi hermana. Llevadla í  la isla de los sepul­
cros; acostadla en el lecho dcl eterno sueño, y que los primeros rayos 
del sol saluden todos los días su tumba. La cólera del dios será salís- 
fecha: negros tormeotcs asaltarán el sueño del vil remano, y cuando 
la nocoe baya envuelto tres veces las montañas acabará en las olas del 
abismo.

Ejecutaron todos sin replicarlas órdenes de la druidesa t colocaroe 
el cadáver en una balsa, y todos los goerreros la siguieron en otra, 
dando gritos de dolor hasta que llegaran á una isla inmediata, Volvién­
dose la aacerdotisa á Cirilo, que habla acompañado á su amigo.

—Marcha, le dijo; vuelveá tus compañeros y diies que este romai» 
queda en mi poder.

Iba á replicar Cirilo, pero conociéndolo ella, mandó á dos embagos 
que le llevasen hasta la estremidad de los bosques, ordenándoles que 
la dejaran sola hasta que su venganza estuviera satisfecha y aplacada 
la sombra de su amiga.

V.

Cuando quedó sola Dolmira,que asi se llamaba la druidesa,con­
dujo á Lisandro al hueco de una roca, habitación de las sacerdotisas, 
cuya entrada estaba prohibida á todos los galos.

Había pasado la tempestad: el viento birria las nubes, y en medio 
de la azulada bóveda pendía el astro de la noche, cuyos rayos de plata 
peoetrabin oblicuamente en la gruta de Dolmira. El griego, conside*

U M ! ' ' . : -

lEscena en los bancos del Prado.)

randa el grande infortunio que pesaba sobre él y sobre sus compañeros, 
«rt estraño á cuanto pasaba a i rededor suyo, y recostado sobre el lecho 
déla virgen, formado da blandas pieles, parecía qoe el dolor abatía su 
vigor y su energía. Dolmira, de pié, delaole de él, admiraba aquel 
hermoso rostro qoe el pesar hacia ñus interesante, y se hubiera creído 
ipie inebaba entre el deseo de hablar y el temor de decir. Por último, 
después de una larga incertidumbre, rompió la sacerdotisa el silencio 
diciendo;

—Guerrero, ¿por qué guardas tus ojos de mis ojos? Yo soy dneña del 
corazón de tos galos, mi morada es sagrada para ellos, y á mi lado 
nada tienes qoe temer. Es uo gran delito engañar su conGanza; pero 
i ay de m i! la terrible druidesa se ha conrertido en una muger vulgar.

—Qué es lo que dices? contestó Lisandro. ¿Has suspendido mi muerte 
para gozar ec mi agonía ?

—Te migañas, conticuó tila; esta misma esterioridad feroz te ha 
salvado. Ay I cuando prometí vengar una sombra querida con tn 
moerte, é poco me hace traición mi corazón: tú matasteá mi hermana, 
y yo hubiera sido sacrificada por causa tuya...

—Ohlquién puede creer qoe se albergue un sentimienlo generoso 
en un pecho que pide sangre! Tu ruano, muger, está acostumbrada á

hundir el puñal en el cuello de las victimas, y tus mejillas se han sal" 
picado con sangre...

—Insensato I... El corazón de la sacerdotisa debe estar rerrado á 
todo sentimiento débit;pen> el mió se ha conmovido al verte... ysí» 
embargo, laüó pausadameate, siempre que sentada sobre la mas all* 
rota, y en_medio de la noche, conjuraba á las tempestades que abrían 
las monlaSaa en torno mió, y de^jaban  sobre mi cabeza una lluvia de 
feego...flabla, qué deseas? proonneia una palabra y serás obedecida. 
Yo le preseotaré como el amado de Teutates, y el galo hamiliaiá su 
altiva freale ante II. ¿Quieres acaudillarlos y vengarle con ellos deto* 
ultrajes de tus enemigos?

—¿Por qué hablas asi, hija de los bosques? ¿Quieres burlarte de O* 
parque estoy en tu poder?

—Oye, continuó ella; tus dias me pertenecen, pero la sneerdotisa d« 
los galos quiere también tu corazón.

—Te has engañado; tas encantos no harán latir nñ corazón.
—Pobre bermaoa mía I esclamó entonces Dolmira con amargura; ^  

traspasó tu pecho parque le amabas, él traspasará también el de la 
desgraciada amiga.

—Ella me amaba!...
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—Si, contestó la druidesa; y acorcándoseóLisandro, y tomando 
coaTiolencix su braso, anadió; ai, te amaba desda el funesto dia de 
Twstra llegada, en que i  persuasiones suyas os dieron bospitaiidad 
nuestros guerreros. Tú eras su única ilusión, yen medio de los bosques 
sagradlas preguntaba i  todos ¡os seres nueras de su amante, Nadie era 
eoflidente de sus penas mas qne yo; rq>rendiala tamaña debilidad, 
pero la icfebz contestaba; El cielo me castiga, no hay dada, pero ¿por 
qué formó tan hermi)so mortal ? ¿poc qué permitió que mis ojns le rie- 
na?... Mira, Dolmira, me decía, es su cuerpo tan esbelto como el cedro 
dala Armórica, sus c^os son como ei rayo de las tempestades, y el so­
nido da su Toz es semejante al céfiro que acaricia i  las flores en las 
deliciosas mañanas del estio. Ahí desdichada amiga, tanto amor 
precipitó tu lozanía en la tumba!,..

—CaUa por Dios, dijo el griego, no me recuerdes una culpa que 
cometí inocente.

—Escucha, añadió la sacerdotisa; mi hermana sabia que amabas 
i  otra,., ay! yo también lo só!... Sabia también que una ceremonia 
eslraña te iba i  unir para siempre í  tu amante: dia estaba celosa... 
Ob! ¿sabes tú, añadió Dolmira con rehemencia, sabes tú lo que son 
los celos en el corazón de una bija de los druidas 7 Mira, griego, qui- 
siera que Coda la Uva del gran cráter cayera gota á gola sobre mí 
conzoo, para estarle abrasando años enteros, antes qne verte tributar 
nridas á otra muger. Porque mi hermana tenia razón: tus ojos s<m 
como el rayo que mata, y tu voz es como el aura de las monUñas. 
¡úy de aqudU á quien amaras amándote yol...

—Dios mió! esclamó Lisandro aterrado ante la siniestra espresion 
* ía  sacerdotisa.

~Escucha, volvió á decir Dolmira después de no momento de pau­
sa: mi amiga ievió salir de tus tiendas la tarde funesta j día te seguía 
P* «tre los bosques, y ella te mandaba tierolsimos suspiros entre los 
ocosde las montañas. La infeliz lloraba, porque te amaba mucho y no 
dwrta privarte de que amases á oba. No era ya la sacerdotisa de los 
S*les, era una débil niña que vivia por un resto de ilusión... ¡Ay de 
^fM ñana  seré yo tal vez nnapáiida florsin frescura ni lozaníal... 
Volvías de U caza, y acertaste i  pasar p<» un dolmin: ella te obser- 
^  escondida, y mil veces estendia los brazos bácia ti, demandándote 
bmaerte ó la v i^ . . .  De pronto la becerra sagrada salta por entre vos- 

para avisar i  ios galos qne un estranjno bollaba con su planta 
"Kcinto de Teutates: tú disparaste contra d  pobre animal, y U 

fué silbando á atravesar d  corazón de mi faermana, en el mo- 
**Uque abríalos brazos pidiéndote la vida ó la muerte...

~ O b ! basta, basta, dijo Lisandro; destrozas mi corazmil...
~Eila murió... ay I ¿por qué no atraviesas mi pecho con tu es- 

¡Qué dulce debe ser morir por el que se amal... Yo envidio á 
^ ^ ^ g a ! . . .  Lisandro, ámame ó mátame á tus piés... YOoimíracayó 
^*áudo á los piés del griego.

Doimira!... Ohl Dios mió! dame valor para resislir tanta sedue- 
^ > T  d  guerrero escondió su frente entre sus manos.
. añadió la sacerdotisa, ¿las hijas délos bosques son menos 
T®®OM3 que vuestras griegas y romanas porque desconocen el preao 
* " is  encantos? Ah! tú has amado: pero la muger que amaste, ¿era 
^ e s b e l ta  qne yo? ¿sus cabdlos bajaban como los mies hasta d  

de su velo? ¿sus brazos y su cuello eran mejor contomeidoe? 
^Óiosespresaban mas am » que los míos?... Amala si es mas bella 
V* yo; pero sino dame tu corazón...

Sollouba d  griego y temblaba por si mismo en medio dd arrebato 
“' “ jóven.
dañí*** ** muerte, hermosa hija del desierto, esclamó Lisandro, 
ca vi* porque no puedo ser sensible á lus hechizos. Diótima, 
^  tHóiima, Cirilo, venid á mi socorro; pude resistir á los ejércilos, 

ante una muger tan estraordinaria.
- | j " ^ ® « 8se alzó con orgullo Dolmira, volvióla espalda al guwtero, 
¿ ‘“ íó déla gruta, dejandol Lisandro entregado á los mas tristes 
^«enhnúenlos.

\1 .

PWmoSII* el dia en la soledad, y solamente por k  noche se
almilla f “ “  desplegar sus labios dejaba leche, pan y
Para J  <í«sapafeci«ndo t i  motueotó
erraba ^  noche siguiente. En tanto la triste druidesa
¿ j  _  P® ''bosques, llamaba sobre sí los rayos del cielo, ó invocaba 
dzas i” | ^^r^andod montecillo que guardaba sus ce-
'veha .  li*  '̂ ‘anera que una cierva traspasada por el agudo dardo, 
po g| por desprenderle, hundiendo cada vez mas en su cuer-
aimj}, j.”  i ““  Is sacerdotisa se e^rzaba por arrancar de su 
? cad^ 9“e la ocupaba, sin conseguir mas que agravar su dolor, 
Swbada m í"*"* ^  risueña aquella imágen que estaba
vas due la En Taño buscaba las risueñas perspecti-
^vándiia I * en otros tiempos y ocupaban su alma

nasta los «elos; sa  vano pedia tuerzas al huracán, y en

vano procuraba embriagarse en aquellas sangrialas ideas de sacrili- 
cios que despertara en ella la tempestad; en vano, porque la natura­
leza le presentaba á su amado como el ser mas bello é ideal, el hura­
cán traía i  susoídos palabras de amor apenas articuladas, y entre las 
montañas de nubes que acumulaba k  tempestad, veía cabalgar con 
audaz soberbia á la sombra del querido de su coraron. Ay! cuando k  
pasión ocupa nuestro pecho, el pensamiento no es mas que d  espejo 
de nuestro corazón.

Pasaron murtios dias. Una mañana la sacerdotisa estaba sentada 
sobre la tumba de su amiga; el crepúsculo matutino se enlazaba cou 
el crepúsculo de la larde anterior, formando uno de esos dias sin fin 
de las regiones dei Norte; multitud de nubecillas se alzaban en el 
Oriente formando un grande arco de plata, y una débil neblina se 
eatendia sobre los campos como si fuera una gasa de luz blanquecina.

Una bandada de cuervos cruzó rápidamente sobre la cabeza de la 
druidesa lanzando graznidos lúgubres y siniestros. A su visla Dolmira 
se estremeció.

—Me anunciáis k  muerte, aves funestas, dijo con desaliento. La 
virgen de los bosques ha faltado á sus deberes; los guerreros repartirán 
su sangre con la copada los sacríGcios. Teutates lo ha dicho. Ese her­
moso cerco de nubes, es el ceñidor que el Dios envía para arrastrar mi 
vida poc ia inmensidad: ella vagará errante hasta su e^iacion. Adiós, 
amiga mía,hermana miatápenas reverdece la flor que planté en tu 
tumba, y ya llego también á k  noche de la eiUtencía. Adiós, herma­
na mia;mis cenizas serán dispersadas por ios vientos; ¿quién pknUrá 
una flor sobre mí tumba?... Debo una victima á Teutates: U sangre del 
estranjero aplacaría su sed, y Jos guerreros me levantariao sobre su 
escudo... Pero una gola de su sangre ahogaría también mi coraron.,, 
Adiós, amiga m ia, tu sombra será vengad,

Besó Dolmira las flores que hermoseaban aquel sitio, y desapareció 
ligeramente por entre las rocas. Algunos minutos después saltaba en 
una barquilU,yenbreve Uegóásu gruta. EntoncesUamóáuaembago 
y le dijo;

—Llégate al campo estranjero, pregunta por Cirüo, y diie que él 
y Diótima, á quienes los embagos han alejado de los bosques, vengan 
contigo para bien de Lisandro. Di también á nuestros guerreros, que 
á la noche cuando la luna salle de su lecbo y al pié de la grande 
encina, tengo que hablarlos. Mis embagos levantarán en aquel mismo 
sitio una hoguera que baya de devorar k  vicLioa.

Cuando el mensajero se hubo alejado, peoeíróDolmira en la gruta 
donde descansaba el griego; incorporóse este al ver á la sacerdotisa, 
quenoacostumbraba á visitarle durante el dia. Dolmira se detuvo á la 
entrada como si lemiese alejar el sueño del estranjero; de pié, Inmóhil 
y á la escasa y blanda luz de la mañana que penetraba j>ot entre los 
agujeros de las rocas, parecía la druidesa una visión aérea que vinies 
áacariciar ios sueños deliciosos del hijo del Píreo. No era ya Dolmira 
aquella feroz acerdotisa, cuyo vigor varonil era el oigullo de ios 
galos; el f u ^  hibia desaparecido de sus ojos, y sus m epas habían 
palidecido; parecía una linda flor que aun exhalaba fragancia, pero 
que el buracanbahia'tronchado del tallo qu ek  daba vida.

Después de algunos minutos de mnda contemplación, se acercó á 
Lisandro, y le dijo;

—Oye, g ri^o ; voy á hablarte por última vez; no puedes amar 
mas que i  Diótima, á quien invocas tiasla en lus sueños; pues bfen; 
yo Uapoco puedo vivir sin tú Escucha; siempre han sido los griegos 
funestos á Us hijas de los galos; pagaron los beoeScira con la ingra­
titud, y el amor con la muerte. Sea asi; cúmplase nuestro destino. 
Verás esta noche i  tu amantó y á tu amigo, y en tu presencia mi 
hennana será vengada per mi misma. Teutates necesita ana victima; 
k  sombra de mi hermano quiere descansar.

— GranDioslintórnniq)ióelg7Íego;¿acaaoes Diótima la ofrenda 
destinada á tan impío sacrificio? Antes te compadecia, muger sinies­
tra; pero ahora tendré qne aborrecerte,

Dolmira se sonrió tristemente al oir laspalabrasdelgriego.y salió 
déla gruta.

Era ya muy entrada la noche; la lona empezaba á alzarse muelJe- 
mente es el espacio, blanca y pura como el primer ensueño de la 
niñez; k s  cavidades de la gruta repetían en tristisimo eco los cánticos 
sagrados de los galos, y elaveagorera daba lastimeros quejidos sobre 
k  grande encina. Entonces se inundó U gruta de luz. Presentóse k  • 
sacerdotisa adornada con sus mejores galas; una túnica blanca ajus­
tada con un cinturón de oro, la envolvía completamente; sus brazos 
desnudos, estaban ceñidos porbrazaletesikl mismo metal; de su cabeza 
rodeadadeverbena calan flotando ai aice sos rubios cabellos, quejuga- 
ban sobre sim espaldas; llevaba en su derecha el áknm sagrado, y ai 
izquierda sostenía una antorcha que iluminaba k  grata.

—Entrad, dijo la sacerdotisa volviéndose hácia los que k  seguían; 
sUíestá.

Levantóse Lisandro creyendo que llegaban los embagos para eon- 
docirte al saeiificio ¡ pero retrocedió dando un grito de dolor que reso-
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ti6 por toda la fru ta , eu el momento que Diúlima se arrojó eo sus 
braios.

—Infeliz, ¿aiióade te conduce tu arrojo? dijoLisandro estrechándola 
contra su pecho.

—A morir contigo, contestó ella llorando de felicidad.
—Seguidme... dijo Doloira coa una voz alterada; y saliendo de la 

acula señaló con su mano el sitio donde estaban reunidos los galos, di­
ciendo; b( alli la hognerai...

Llegaron al lugar del sacriñeio, pusiéronse eupié los guerreros, y 
sus ojos radiantes de furor brillaban de un modo espautoso al fatídico 
resplandor de la llama siniestra. Cantabau agitando sus escudos;

iMauaua el bosque vtstiró de gala:
¿porqué la Qor con sangre reverdece? 
bijas las Sores son del dios que amamos, 
y el dios pide la sangre de los seres.

Ellos vienen allí; son tres ofrendas: 
con susangie 1 Tentates aplaquemos...»

Ardía la In fe ra  al pié de la sagrada oneina; el aire elevaba la 
llama, y elbumo se esparcía oscureciéndolos aires.

—Valientes galos, dijoDolmira coando llegó al dolniu; oid la voz 
de dios; él habla por mí boca. Teutates se va de aquí... hace treinta 
noches que los ecos de las montañas me traen tan b tal nneva. Teutates 
03 abandona; ¿pero no os dejari algún ser digno de labrar vuestra 
ventura? Sí: Teutates se va de aquí; pcroosadopla el dios del estran- 
jero que abordó i  vuestro asilo para haceros dichosos. Los dioses le 
protegen; su garanta ha sido invulnerable dios golpes del puñal galo 
que dirígia mi mano con furor. Al querer vengar á mi amiga sobre su 
tumba, vi t i  dios que con rostro severo me decía: Detente, es el mort^ 
que guardo para hacer la dicha de loa desgraciados; amínciaselnen mi 
nombre, y la encina sagrada caerá en el instante humillada i  sus piés: 
se cumpliré la autígua tradición de que la última sacerdotisa ascenderé 
de entre i u  llamas, para llevar é dios la ofrenda de su pueblo.

Aun resonaban sus palabras eu Jos oídos de los aterrados galos, y 
la dmidesa había desaparecido. Oscilaron las llamas déla Defuera, y 
por entre su flolaale pabellón se divisó el rostro de la bella Doimira. 
Fsé un instante nada mas: el voraz elemento devoró en seguida tanta 
hermosura y tanto valor. Cayó con hocilsono estruendo la caduca enci­
na , objeto de la pública veneración, repitiendo Jos escudos que pendían 
de sus ramas y que se chocaron al caer, las últimas palabras de la 
druidesa: iTeutates se vade aquí I»

Al mismo tiempo una paloma blanca cono las crestas (k la monta­
ña , salió de entre las coinmnas de humo que se alzaban de la hoguera, 
y después de posarse un momento »bre la cabeza de Lisaadro, des­
apareció rípidameste en los aires.

Tantos prodigios reunidos subyugaron la imaginación ardienle de 
los galos; acercáronse los jóvenes y guerreros ai griego y ledijCTon:

—El cielo esiá de taparle; consenlimos en verte nuestro jefe; se- 
rMnos tul compañeros, pero jamís tus esclavos; pues aunque todo nos 
fallase, aun tenemos vigor en nuestros brazos, y el galo nunca se 
rinde.

Lisatsdro, conmovido por el horrendo sacrificio de Doimira, ac^ló 
el puesto qne le ofrecían los bárbaros. Abatieron estos ios escudos en 
señal de fidelidad; abrazó el gri^o i  los jóvenes mas distinguidos por 
saesfnerzo, y desde entonces grifos y galos formaron nn solo pueblo, 
que llegó i  ser poderos) en estos mares.

Cirilo consagró esta gruta á la Virgen de los Mares, y en eDa reci­
bieron Lisandro y Diótima la bendición del sacerdote, y á ella acudie­
ron en breve todos los galos á gozar délos benéficos consuelos de una 
religión tan distinta de la suya.

Aquí acabó elanriano sn relación, qne os trasmito, amigo mío, 
para que no quede sepultada entre ios helados desiertos de la isla.L a  n e r e i d a .
LA ALAM EDA DEL PEXtEJlL,R O V tU  fiáDITéRi,

iCoucinslon.)

Turbóse no poco la eiallada Bosiia al escuebár aquellas migares 
razones, y mas aun el tono de necia imperlurbabilidad con que habían 
sido pronunciadas; contmpló nn rato con asombrados ojos i  su inter­
locutor, y haciendo después un esfuerzo sobre si misma, ie dijo con 
grave sequedad:

—Confieso que me ha sorprendido su respuesta de V. mucho mas 
de lo que es capaz de imaginar; pero mi posición en este critico ins­
tante ma impone el sagrado deber de manifestarie las razones de mi

conducía, pues ya no me es posible dudar de que he sido victima de 
un engaña infame: óigame V, pues atenlamente. Pocos dias habían 
pasado después de su prisión, cuando al volver de misa con mi madre 
una manina muy temprano, y como yo me adelantase á llamar en 
casa, noté al alzar el aldabón de la puerta que había oculto debajo de 
é l , y cuidadosamente pegado con una oblea, un papel muy pequeño 
ydoWado, qne arranqué y procuré ocultar, por aquel presentimiento 
que nunca engaña i  las mugeres cuando las rodean circunstancias es­
pinosas : este billete decía asi;

qniere V. saber de la persona por quien se interesa, vaya á U 
Alameda eela larde; aliirecibirá una carta suya por medio de un ami­
go de coDÍianzi; servirá de prueba y de señal el pañuelo blanco que 
V. sabe se halla en poder del desgraciado preso.»

—Fácilmente obtuve de mi madre el que me condujese al paseo, y 
en él me entregó ese jóven que me acompaña, y mediante la conve­
nida seña, una carta que creí de V., puesto que do  conocía su letra; 
asi continuó por algún tiempo ̂ a  inesplicable correspondencia, basta 
que al cabo, exasperada por los malos tratamientos qne sufría, y obli­
gada además por las perentorias circunslancias que me revelaba el 
último billete, (Hvidé mi deber, y creyendo seguir á V. puse en práctica 
la temeraria resolución deque acaba de ser testigo. V, puede imaginar 
cuál habrá sido mi sorpresa al conocer mi engaño, este engaño que no 
comprendo aun: asi que necesito me esplique á sn vez cómo aquel 
malaventurado pañuelo ha podido ser el móvil de esta infernal intriga, 
y cómo en fin encuentro á V. aquí en ese tnje, con que sin duda se 
ha disfrazado.

—Disfrazado! replicó malignamente Currito, quizá sea esta la pri­
mera vez que me ha visto V. como soy. Pero como esto pica en histo­
ria, yo le contaré á V. la rala, pues nuuca ha sido mi fuerte el secreto. 
Ha de saber V. pues, señora, que yo soy hijo de un honrado contra­
bandista de Los Barrios, el cual hizo muy buenos pesos la sierra de 
Ojen. Er* yo ya mozolejo, y no queriendo ser menos que su merced, 
bice con su hacienda lo que él hada con la del rey. Molióme de sus 
resaltas las costillas á puros palos, y entonces yo, huyéndome de mi 
casa, senté plaza de tambor de un rum íenlo qne pasaba á América. 
Crecí en años y en travesura; biceme soldado, y gracias i  la habilidad 
que Dios me ha dado con b  baraja, gané sendas onzas, coa las qne 
deserié y me embarqué para España. Había yo j i  corrido toda ella, 
cuando el diablo me tentó á venir á Cádiz: parecióme V. prenda muy 
acomodada para un desertor, y yo no le parecí á V, saco de paya: 
Uevolo á mal la vieja, y una tarde armé quimera con ese mozo, en la 
que tuve la desgracia de caer en manos ^  la guardia, la que me 
llevó á la cárcel. Esta fué miperdícíoD; pues habiéndose removidod 
caldo de las requisitorias enviadas por mi r^m ienlo , me sentencia­
ron á servir diez años de recargo, amen de cincuenta palee con que 
me deslomaron en el cuartel. Pero no me apuro por eso: los hombres 
como yo solamente son soldados hu ta  qne hallan dos dedos de camino 
que tomar por su cuenta, y si es menester nos escapamos los dos hoy 
mismo, una vez que ya traía V. el ánimo hecho; córrenos por el 
mundo un año ó dos, y lo^o la vuelvo á V, á dejar casa, que yo 
estudié con los jesuítas, y dicen que estos vuelven á poner las cosas 
donde las encontraron.

Brotaban ira y vergüenza las encendidas mejillas de Rosita al es­
cuchar las palabras de aqoci hombre bajo y soez; sio embarga repri­
mió toda su indignación basta I t ^ r  á adquirir las importantes n«ti- 
cías que aun le faltaban, y a s i , dirígiéndosa nuevamente i  su 
interlocutor, le dijo con dignidad y entereza;

—Mi sexo y mi desgraciada posición actual me autorizan á exigir 
que se me respete, y V. no debería haberio olvidado; sin «mbargu 
necesito t o d a ^  aclaraciones sobre un solo punto, al que espero me 
conteste de un modo terminante. ¿Por qué iacomprensible acaso pasó 
mi pañuelo da sus manos de V. á las de ese desconocido?

—Eso es h) que yo no sé muy bien, replicó Curro algo corlado; 
precisameale lo llevaba conmigo cuando ful preso, y comoenlre bue­
nos compañeros de suerte no debe haber secretos, conté en la cárcel 
mi historia, sin olvidar por supuesto ellance del balcou: al otro día 
uno de los presos, hijo de lia BUsa, la gitana, me propuso un trato 
acerca de él; rerislimeun poco; pero ya habia jugado y perdido todo 
mi dinero j  no tenia con que desquitarme : en tal apuro jugué e* 
pañuelo á una maldita sola de oros, vino la contraria, y el picaro gita­
no se lo llevó, aunque le prometí por él cuatro pesetas « i cuanto me 
soplase la suerte.

Iba á proseguir; pero Rosita, coya indignación habia llegado al 
raas alto punto, cerró con estrépito la ventana, dejándose caer sobre 
Ja silla inundada en llanto.

—Hé aquí, se decía á si misma, el bombee de mi amor y de mis 
pensamientos, aquel por quien iba i  sacrificar hasta mi propia repu­
tación. ¡Cuanto justifican su grosera inmoralidad y bajeza las preven-
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tíoDK de mi pobre madre, i  qnien he abandooado cruelmente y que 
en « le  momento quizá me llora y me maldice!... Y por otra parte, 
iquién es este desconocido á quien mi imprudencia se ba confiado? 
Todo me indica que es otro infame que abusando de mi insensata cre­
dulidad me ha engañado también para bgrar perderme; pero yo do 
Toireré ai mundo con esta mancha en mi opinión, ün convento; hé 
aquí la perspectiva de n i  suerte.

AI acabar de decir estas palabras abrióse ia puerta de su encierro 
y se presentó en él unhonradosacerdole,anliguoamigodesuftmilia.

—Consuélese V., Hosita, ia dijo a] entrar; vengo á conducirla 4 su 
casa. Su madre de V. ignora las circunstancias culpables de su fuga: 
ie be dicho que bosligada por su proceder babia buscado un asilo en 
casa de cierta respetable señora i  quien conoce, y por « te  medio he 
abogado por un perdón que le ha ádo concedido.

—iCuSnto se lo agradezco á V., padre miol esclamó lajóven; pero 
antes de partir es forzoso que yo habieáese hombre á quien no conoz- 

y que por nesplícables circunstancias se halla complicado en mi 
loca resolución: nuestra primera y última entrevista debe Teriflearse 
sqoíy en presencia de V.

—Es imposible, bija mía, bá media hora que partió de órden su­
perior. Su padre D. Bianlio ha sido atacado esta nociw de on accidente 
apoplético, según era de temer, y al irlo á despertar por la mañana 
« le  ha hallado sin esperanzas de vida; pero la muger que latcompa- 
Má V. ,  y que era criada suya, pretende entregarle una carta que 
dejó «crila al partir; yo la he mandado esperar hasta poner en su 
DOheia estos imporlaal« acontecimientos.

Previo el permiso de Rosita fué iotroducida en la habiUcion la 
cieja Remigia, trémula aun y llorosa: una vea lili alargó el billele i  
>a persema á quien iba dirigido; pero esta rehusó tomarlo, y dirigiéndo- 
H áia recien venida, le dijo;

—Antes de todo es menester, señora, que V. me esplique cuál ha 
sido el móril de su complicidad en este escandaloso suceso, y qoé 
motivos han obligado á su amo á hacerme victima de un engaño 
ve?onzoso.

—¡Qué me dice V., «ñoriía! replicó asombrada Remigia. ¡Es poai- 
Me que V. crea á mi Pepito capaz de engañar á V., eoando por su 
cariño ba tenido que ver i  los diablos en casa de la tía Glasa!

Contó á renglón seguido cuanto sabía del enredo de la gitana, y 
entró detalladamente en los pormeoores de la oiágiea escena del pa­
ñuelo, cuyas consecuencias conocen mis lectores, concluyendo con 
protestar nuevamente acerca de la inocencia y del amor de su señorito.

Escuchóla con suma ateocion nuestra bella fugitiva, sonrióse en 
Kguida como si sn corazón se aliviase de un enorme peso, y tomó ia 
Meta, la cual se halbba concebida en estos términos:

«Adorada Hosita; Cn inftuslo acontecimieoto me aleja de V. por 
algunas horas, y auoque él e  de naturaleza suficiente á absorber mis 
pwsamiealos todos, sin e m b a ^ , la critica poacion en qne se en- 
tueoirapormi causa no me permite abandonarla en ella: dividiré 
p i«  entre V. y mi moribundo padre estos angustiosos iostanles, y 
mis primeros pasos serán dirigidos á sacarla de unlugar tan powcon- 
^Cüienie 4 su persona, mientras obtengo la aprobación de su señora 
madre para nu«tro enlace. Entre tanto do dude del amor eterno 
que le proféso.»

Esta carta venia firmada por primera vez.
Ansiosa recortó lajóven aquellas líneas, cuya letra conoda harto 

bien; volviólas 4 leer de nuevo, y en s ^ id a  permaneció largo rato 
Pfosativa y eomo entr^ada 4 una profunda meditación. Aquel mo­
mento iba en efecto 4 decidir de su vida entera; pero 4 dicha las cir- 
<^nit4Dcus eslraordinarias que la habían precedido, ia singolarcon- 
'wsacion con aquel hombre despreciable y ruin, y la seguridad de 
qua ei cómplice de sa tuga era como ella víctima inocente de una 
■Jílnga diabólica, todas eran razone que abogaban en fevordeO, Pe- 
P'W. Por otra parte, sus cartas Un llenas de repetuosa pasión, el 
Mojo de su padre, que sin titubear babia arroslrado soio por ella, la 
Umon en fin de la ^v en , vacilante cuando menos aule la severa 

‘WMacidad pública, inciinabaa la balanza en que se pesaba en aquel 
u  propia suerte... Sin embargo era ferroso decidirse, ylevan- 
^  rsbo con ademan resuelto se dirigió al saeerdote diciéndole:

' b"- í  madre que su hija «pera su consenlimienlo
^ ” u * ' h ba e«rito « ta  carta.
íúVí n» en efecto, y con eikis RemigU, en cuya busca se en- 

casa; D. Braulio había dqftdo ya de existir. 
d«pues la interesante Rosita era ya la feliz esposa de 

One v T ^ s í i n m “ ‘e ‘iempe ^  recomendable prendas 
Bgm habTaífdo’J “ ’ ^bemenle y respetuoso cariño, y su agradable 
se términ/i *' cortzon de su amante, y a! cumplir-

bodas, Rosita esUba realmente » a -  
morada del que ,ba á esposo. D. Canuto, el amigo intimo del

difunto D. Braulio, fué padrino de ellos, yes fama que estuvo tentado 
á creer que una muger era algo mas que una factura de cacao.

Pepito supo por su amada toda la historia del encantado pañuelo: 
rióse de su candidez, y en gracia de su ventura perdonó 4 la tia Biasa; 
pero « ta  había desaparecido, renunciando voluntariamente la coroza, 
para ia cual tenia Indisputables méritos.

Según las últimas noticias que ha adquirido el autor de « ta  no­
vela, puede afirmará sus lector» que sus dos héro«, hoy ya conver­
tidos en un «célente par de buenos viejecilos, viven y son muy 
felices rodeados de sus hijos y de sus nietos, alié en un punto de Jas 
Américas, adonde los condojeros mucho tiempo bá los inter«es de 
su «tenso comercio, y en donde recuerdan todavía con placer ei cé­
lebre paseo, cuna desusamor«. Este, como tod» saben, ba desapa­
recido completamente; pero aun sobrevivió muchos años á su (festruc- 
cion un árbol único y solitario, que en medio de aquel campo parecía 
recordar 4 los gaditanos uu suceso notable. La tradición afirma que 
debajo de él recibió Rosita el primer billete, y Pepito contempló su 
primer sonrisa; este árbol, que la antigüedad gentílica hubiera consa­
grado al dios Cupido, desapareció también poco há; pero el acaeci­
miento que repre«ntaba no fué «téril para el paseo de que hacia 
parte, y el vulgo, que lo había denominado Alameda d>2 Perejil, le 
llamó en adelante La Alameda de h i  Bnamoradoi.

Fríxcisco flo res  AREjNAS.
FIX.

m u c H O  T  p o c a

LA CITABA,

Estudiante do mis ojos, 
el que los tiene de fuego; 
alarga la mano lu^o , 
de Egipto veogo portl.

Aunque de mis secos labi« 
oigas la bueoa-veatura,
Mrrí toda Estremadura, 
ambas Casliltas corri.

N'iüa, salí de mi tierra 
á buscarte.

Ya mi cabeza « lá  blanca; 
pero al fin eo Salamanca 

logro hallarte.
HEIINAX.

La mágia para mi es 
gran locura.

Solod verte cual te ves 
tu pretensión as^ura.

Habla pues, 
pero di la verdad pora;
■o pone snsto en Corlee 
ventura ni desventura.

LA CITANA.
Qué rayila! qué rayita!

—A travesarás los mar» 
ron arreos militares 
y con soldados en pos.

—¿Te contentas, niño loco?
BSIINAI).

Eso «  poco.
LOS ESTCttUSIES.

I Bien por Dios!
LA CITASA.

Para mundo de tu glwda, 
que DO cabrá en « te  mundo, 
otro te ofrece un profundo 
marinero ginovés.

—¿Tecontentas, niño loco?
oeRNAM.

Eso es poco.
IOS ESTCWA.NTES.

¿Poco es?
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Allijtifrra queea borrores 
de ídolos el sol vé llena, 
la saata Cruz nazarena 
coa tu mano plaatarás.

—i Te contentas, niño loco?

KEna».
Cao es poco,

LOS ESTCDIANTES.

iQuieces mas?
LL ona.'U.

Antorcha cual tú , gigante, 
incendiaría mil navios, 
para que admiren tu sa o s  
mar, térra  y cielo i  la vez.

—¿Te coaienlas, niño loco?
KERHAK.

Eso es pocé
U )S  ESTCniASTES,

¡Qué altivez!
LA OnARA.

Tus esclavos, sus monarcas; 
Sus princesas, tus queridas;
7  de millones de vidas 
tu capricho rey seri.

—¿Te contentas, niño loco?
nEKKAn.

Eso es poco.
LOS ESTCOIANTES.

Loco está.
LA enASA.

De ri<juezas y tesoros 
inundará las Castillas, 
y sus hijos de rodillas

te adorarán como á Dios.
—¿Te contentas, niño loco?

EERRAX.

Eso es poco.
LOS ESTCDIAXTES.

¡ Voto á bríos I
LA JITArtA.

En dos mundos, que unid el lazo 
de tu mandoble en la guerra. 
no habrá un puñado de tierra 
do espires sobre tn arnés.

—¿Te contentas, niño hidalgo?
KERNAn.

Eso es,,.algo.
EL  ECO DE LOS SIGLOS.

¡Mucho esll!
ViCEXTE BARRA.NTES.

A LOS TREINTA aS'OS.
¡Bá aquí el instanlel adiosi ay! os despido, 

Belleza, amor, locura, poesía!
Llegó per dn el importuno día,
Mitad de mí jomada bácia el olvido!

La juventud con su esplendente ruido 
Me dió hasta aquí valor y compaíila.
Solo de hoy mas, escucharé en mi via,
De la razón el áspero sonido!

¿Adónde voy? Mi eorazon ya no ama!
¿Su amor dará á mi espíritu la ciencia?...
Sino ahí está ei fostidio que me llama 

A tejer con estúpida paciencia 
Los sucios hilos de la negra trama 
Que en su viudez enluta i  la esperiencia! 

Valencia, Julio, 1848.
Mig i ' e l  o e  u i s  san to s ALVAREZ.
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(Piensa en su amor.)

bifetlor y propietario. D. Angel Fernandez deñ^TBÜZ'
Maánd.-tapremi del y a, U  ¡ de D, G-Altiai.l.ra. Jaenmclreio S6.
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